
Wojtyla en los “Cuarenta” 
 

Paco Ariza 
 

El Papa ha conseguido colocarse con su segundo compacto en la lista de los más vendidos 
de España, nada más y nada menos que en Los cuarenta principales, una de las listas que 
más molan entre la juventud. Con este cuasi milagro de la discografía, el Papa polaco ha 
planteado a sus agentes publicitarios, obispos y cardenales, una gira músico-pastoral para el 
verano del 99 ya que se dan varias circunstancias premonitorias, último año Santo 
Compostelano de este milenio y el haber conseguido que Rajoy, ministro centrado donde se 
encuentre el centro, pague a los/as “profes” de Religión. 

Rouco Varela se puso en contacto con el ministro de Educación y Cultura Religiosa, el 
cofrade Mariano Rajoy, instándole a organizar varios conciertos músico-eclesiales con el 
Papa Wojtyla de estrella celestial. 

Rajoy había pensado en Camilo Sexto para telonero, por aquello de su vuelta a los 
escenarios españoles y ante el recuerdo de su Jesucristo Super Star que podría dar la 
imagen de una Iglesia centrada. 

La Curia Romana le ha recordado que la participación del MEC sólo sería, como siempre 
hace para con la Iglesia, la de correr con todos los gastos de locales, luz, propaganda, 
hoteles... El beneficio de las entradas sería para la Iglesia y, además, garantizará la 
inmunidad para todos los artistas que participen en el macroconcierto, conocido ya por el 
Tour Celestial 99. Según el programa que la Conferencia Episcopal ha previsto para el 
concierto intervendrían como presentadores Margaret Teacher y el general Augusto 
Pinochet, a continuación le sería impuesta la Orden del Mérito Laboral a Mariano Rajoy, 
ministro de Educación y Cultura Religiosa, el cual daría gracias a Dios por haberle permitido 
desterrar a los infieles de los colegios públicos. 

Sería un acto precioso, cientos de laborales de Religión aclamarían, monjas y frailes darían 
gracias por los miles de nuevos conciertos, las masas del Partido Popular aclamando a las 
esencias conservadoras pero centristas y algún docente agradecido por las homologaciones 
populares. 

En este momento de delirio, éxtasis y levitación mística, saltaría al escenario el Papa 
Wojtyla, con una túnica inmaculada, un báculo de oro con incrustaciones de piedras 
preciosas y marfil y un micrófono de plata, regalo de Pinochet por sus servicios. Comenzaría 
con uno de sus mayores éxitos, el Padre Nuestro, un delirio mesiánico bajo un fondo de 
textos bíblicos proyectados en dos gigantescas pantallas. 

Cerraría el acto, y ahí es donde intervendría directamente Mariano Rajoy, una conversión 
en masa de antiguos rojos, ateos, gente de malvivir y pecadores sin absolución posible. Para 
conseguirlo se tendría que emplear a fondo, sería necesario embaucar a sindicatos, firmar 
acuerdos de interinos, homologaciones sin fin, negociar la Secundaria y alguna inversión en 
la pública. El reto estaba planteado, Rajoy, el gran ministro de Cultura Religiosa, era el 
elegido para la gran conversión, ¿lo conseguiría? 

¡Asiste al Tour Celestial 99 y compruébalo, hombre o mujer de poca fe! 

 


